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RECURSO  DE  ALZADA 


«El  público  siempre  tiene  razón»,  hemos  dado  en 
«decir,  y  decimos  bien  por  lo  general;  pero  como  no 
liay  regla  sin  excepción,  velay  que  yo  creo  en  esta 
ocasión  estar  fuera  de  esa  regla. 

El  público  que  asistió  al  estreno  de  esta  obra  en 
Eslava  llevaba  mal  vino,  ó  padecía  bajo  los  horrores 
ele  una  digestión  difícil:  más  que  público  congregado 
para  juzgar,  parecía  una  colección  de  idiotas  irreso- 
lutos: ni  se  lanzaban  á  aplaudir  ni  se  determinaban 
Á  patear:  la  clac  se  contagió  indudablemente.  El  ori- 
ginal de  la  obra  es  francés,  muy  bonito,  y  traducido, 
que  yo  sepa,  á  tres  idiomas;  y  la  música  es  algo  más 
que  agradable.  ¿Qué  razones  hubo  aquella  noche  para 
quedar  entre  merced  y  señoría?  Averigüelo  Vargas. 
Yo  imprimo  el  libreto,  me  recomiendo  á  los  comiqui- 
tos  de  provincias,  y  vamos  á  ver  quién  tiene  más  ra- 
zón. Todos  los  intérpretes  de  la  obra  me  han  ofreci- 
do representarla  allí  donde  sus  compromisos  artísti- 
cos los  lleven.  Yo  les  doy  las  gracias  por  esto  y  por 
el  interés  que  se  tomaron  en  el  estreno. 

Echado  está  el  guante:  ahora,  en  razón  y  en  justi- 
cia, los  públicos  de  provincias  darán  el  fallo  decisivo. 


REPARTO 


PERSONAJES 

GERTRUDIS  

LUIS  

ENRIQUE....  

LUCAS  

GIL  

TRONCHO....  

UN  POLIZONTE  

Coro  de  tragineros 


ACTORES 

Srta.  D.a  Concepción  Martínez*. 

Sr.  D.  Jaime  Ripoll. 

»  Robnstiano  Ibarrola. 

>  Vicente  Carrión. 

»  Pablo  Arana. 

»  Ramiro  Toha. 

»  José  Zaldívar. 

y  hombres  del  campo 


la  acción  en  un  ventorrillo  de  la  carretera  ce  Aragón  en  Madrid, 
reinado  de  Fernando  VII 


DOMICILIO  DE  LOS  AUTORES 


D.  Calixto  Navarro,  San  Pedro,  8  duplicado,  2.»  izquierda 
D.  Angel  Rubio,  Don  Diego  de  León,  11,  bajo. 


ACTO  UNICO 


Campo.  A  la  derecha  la  fachada  de  un  ventorrillo  con  dos  puertas 
I    de  entrada;  una  en  primer  término,  grande,  y  otra  más  pequeña 
en  segundo,  mesas  largas  y  bancos  de  madera. 


ESCENA  PRIMERA 


LUCAS  y  Coro  de  hombres  que  le  rodea  con  gran  curiosidad.  GIL. 
sentado  en  un  banco,  con  los  codos  apoyados  en  la  mesa  y  lá  cabeza 


entre  las  manos,  dando  señales  de  gran  pesar. 


jóvenes  ricos; 
unos  troneras 
sin  corazón, 
que  donde  fijan 
sus  pretensiones, 
hay  una  grande 
desolación. 


Música 


Luc. 


Son  unos  cuantos 


Coro 

Luc. 

Coro 

Luc. 

Coro 

Luc. 

Coro 

Luc. 


Dinos  sus  nombres. 
Nadie  los  sabe. 
¿Y  ellos  son  muchos? 
¡Sábelo  Dios. 
¿Dónde  se  juntan? 
Es  un  misterio. 
¡Vete  al  demonio! 
¡Qué  obstinación! 


b  i    ¿  b  / 
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La  Damiana  la  prendera, 
chica  guapa  de  primera 
y  tan  buena  como  el  pan, 
no  hace  acaso  veinte  días 
que  por  esas  tropelías... 
patatín  y  patatán. 

Coro  ¡Patatín  y  patatán! 

Luc.  La  sobrina  de  Tomasa, 

que  jamás  salió  de  casa 
por  temor  al  que  dirán, 
dió  con  uno  de  esos  pillos, 
y  en  el  patio  y  los  pasillos 
aseguran  las  vecinas... 
patatín  y  patatán. 

Coro  ¡Patatín  y  patatán! 

Pues  dígote  que  es  ganga 
la  de  los  Vampiros, 
habrá,  si  no  se  enmiendan, 
que  darles  dos  tiros. 


Luc.    •  Y  ya  no  se  limita 

la  cosa  á  Madrid, 
que  aquí  también  las  buscan. 
Coro  ¡Canarios!  ¿Aquí? 

LUC.  ¡Aquí!  (señalando  á  Gil.) 

Coro  ¿Aquí? 
Todos  ¡Guerra  á  los  Vampiros, 


■  guerra  hasta  morir! 
¡Mueran  los  Vampiros! 
Mano  á  la  garrota, 
y  andarse  con  ojo 
los  que  tengan  novia; 
porque  es  una  gracia 
que  un  pobre  infeliz, 
se  quede  por  puertas 
si  vienen  aquí. 

Hay  que  tener  gran  precaución 
y  castigar  sin  compasión. 
Pero  callad,  chitón,  chitón, 
hasta  que  llegue  la  ocasión. 

Hablado 

Tron.       ¿Pero  tú  estás  seguro,  Lucas? 
Luc.         Como  el  Señor  al  lao  de  los  ángeles.  A  mi 
Gertrudis  no  la  catequizan  ellos. 
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Tron.  No  digo  eso.  ¿Que  si  estás  cierto  de  que  los 
Vampiros?... 

Luc.  Troncho,  no  seas...  troncho. 

Tron.        ¿Y  se  dedican  también  á  las  señoronas? 

Luc.  ¡Ca!  La  han  tomao  con  nosotros,  con  los  po- 

bres. 

Tron.        Como  que  es  aonde  hay  mejor  género. 
Luc.  ¿Galopa  un  caballo?  ¡Anda,  el  señor  mar- 

qués! 

Tron.        ¡Si  es  un  capitán! 

Luc.  ¡Capitán  de  lanceros  y  marqués  de  Robles! 

¡Irse,  irse,  que  á  esta  gente  no  les  gusta  que 

los  atisben! 
Tron.        Pues  salú  y  mucho  ojo. 

LUC.  Lo  mismo  digo.  (Vanse  todos  menos  Gil.) 

ESCENA  II 

ENRIQUE  foro  izquierda,  que  vestirá  el  uniforme  de  capitán  de 
lanceros  con  capote,  LUCAS  y  GIL 

Enr.  ¡Hola,  posadero! 

Luc.  ¡Señor  marqués!... 

Enr.  ¿Me  Conoces?  (Contrariado.) 

Luc.  Soy  hijo  de  Madrid  y  hace  sólo  un  mes  que 

vivo  aquí. 

Enr.  Necesito  un  cuarto  con  vistas  al  camino. 

Luc.  ¡Enseguida! 

OlL  (Dando  puñetazos  en  la  mesa.)  ¡Pei'O  SÍ  110  puede 

ser!...  ¡Si  no  es  posible  creerlo! 
Enr.         ¿Eh,  qué  es  eso? 

Luc.         Dispénsele  V.  E.,  es  una  víctima  de  los 

Vampiros. 
Enr.  ¿Cómo? 

Luc.  ¿No  sabe  V.  E?....  Una  picardía,  señor  mar- 

qués. Se  ha  formado  en  Madrid  una  socie- 
dad de  jóvenes  desalmados,  con  el  solo  ob- 
jeto de  seducir  muchachas. 

Enr.         ¡Caracoles!  ¡Cuenta,  cuenta! 

Luc.  Ven  una  chica  guapa,  y  entre  dos  de  ellos 

se  disputan  su  conquista;  el  que  pierde,  paga 
la  cena  de  todos  los  demás,  y  el  que  se  sale 
con  la  suya... 
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Enr.  Pues  no  está  mal  pensado. 

Luc.  ¡Señor  marqués!... 

Enr.  ¡Qué  cosas  os  hacen  creerl 

Luc.  ¡Ah!  ¿Pero  V.  E.  duda?  ¡Gil! 

Gil  ¿Qué  quieres? 

Luc.  Ven  á  decir  al  señor  marqués...  Se  ha  que- 
dado medio  idiota. 

GlL  ¿Que  Voy  á  decirle?  (Levantándose.) 

Luc.  Lo  que  te  ha  pasado  con  los  Vampiros. 

Gil  ¡Ah!  ¡Rosa...  Rosa  que  me  quería  mucho, 

mucho!...  y  se  fué  con  otro.  (Llora.) 

Enr.         Eso  pasa  todos  los  días  sin  necesidad... 

Luc.  No,  señor  marqués.  Era  la  zapatera  más  sa- 

lada de  la  Fuentecilla. 

Gi:>  ¡Y  tan  honrada!  (Llora.) 

Enr.  ¿Rubia? 

Gil       *   ¡Sí!  - 

Enr.         ¿Con  un  lunar?... 

GlL  ¡¡Con  dos!!  (Llora  más  fuerte.) 

Enr»  Rosa...  (Recordando.) 

Luc.  Gutiérrez. 

Enr.  ¡Justo! 

Luc.  ¿Qué? 

Enr.  (Me  costó  una  cena.) 

Gil  ¡Se  fué...  se  fué  con  otro! 

Enr.  Vamos  hombre,  no  te  apesadumbres.  Toma . 

Gil  ¡¡Una  onza!! 

Enr.  Para  que  bebas  á  salud  de  los  Vampiros. 

Gil  ¡Eso  no,  eso  no!  (pataleando.) 

Luc.  Anda,  Gil,  anda  y  no  molestes  más  al  señor 
marqués. 

Gil  ¡Pero  si  yo  no  sé  como  ha  sido!...  ¡Si  yo  no 
puedo  explicarme!...  (vase.) 

ESCENA  III 

ENRIQUE  y  LUCAS 

Luc.  ¿Y  cómo  V.  E.  por  aquí? 

Enr.  El  servicio,  que  no  admite  réplicas.  Hoy  sal- 
drá de  la  Corte  S.  M.,  que  va  de  jornada  al 
Real  Sitio,  y  me  ha  sido  confiado  el  mando 
de  la  fuerza  que  ha  de  vigilar  la  carretera. 
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Luc.  Ay,  señor  Marqués,  si  yo  me  atreviera,.,  y 
el  caso  es  que  estaba  por  atreverme. 

Enr.         ¡Atrévete,  hombre! 

Luc.  Señor  Marqués,  yo  estoy  desesperao. 

Enr.         ¿Te  han  quitado  también  la  novia? 

Luc.  ¡Cá,  no  señor,  y  que  lo  intenten  siquiera!... 

Estoy  desesperao,  por  que  mi  padre  no  me* 
da  el  permiso  para  casarme. 

Enr.         ¿Y  quiéres?... 

Luc.  Sentar  plaza  en  el  escuadrón  de  V.  E. 

Enr.         Más  vale  que  te  cases. 

Luc.  Pero  si  mi  padre  no  me  deja. 

Enr.         ¿Qué  pero  le  pone  á  la  novia? 

Luc.  Ser  pobre,  y  es  la  única  tacha  que  puede 

ponerle,  porque  lo  que  es  como  guapa... 

Enr.         ¡Hola,  hola!  (Bueno  es  saberlo.) 

Luc.  [Con  unos  ojos...  y  un  talle...  y  un  pié!...  ¡Es 

modista...  muy  instruida!...  ¡Sabe  más!... 
Como  que  todo  el  día  se  lo  pasa  leyendo- 
novelas. 

Enr.         ¿Y  sus  padres?... 

Luc.  No  los  ha  conocido  nunca,  pero  á  ella  se  le 

ha  metido  entre  ceja  y  ceja,  que  no  es  una 
cualquiera,  y  yo  lo  creo,  ¡porque  tiene  unos 
arranques!...  El  otro  día  sin  ir  más  léjos  me 
echó  por  las  escaleras  abajo. 

Enr.         ¡Ah,  bribón!  ¿Te  propasaste? 

Luc.  No,  señor;  fui  á  decirle  que  mi  padre  se- 

oponía  á  nuestro  amor,  y  de  rabia;  la  dió  un 
patatús  que  metía  miedo,  y  en  seguida  que 
volvió  en  sí... 

Enr.         ¿Te  mandó  á  paseo? 

Luc.  ¡Pero  de  qué  modo!  Por  eso  quiero  sentar 

plaza. 

Enr.         ¿Y  ella  vive?... 

Luc.  En  la  calle  de  Toledo,  núm.  6. 

Enr.  ¡Demonio! 

Luc.  No,  pero... 

Enr.         ¿Su  nombre?... 

Luc.  ¡Gertrudis! 

Enr.  ¡La  misma! 

Luc.  Ella  quiere  que  la  llamen  Tula,  dice  que  es 

más...  ¿Se  ha  quedado  V.  E.  pensativo? 
Enr.         Sí,  buscando  el  modo  de... 


¿De  ablandar  á  mi  padre?  Imposible.  Como 
ella  no  reúna  siquiera  doscientos  ducados... 
Entrame  una  botella.  ' 
¿Del  añejo? 
Del  que  quieras. 

Pues  ahí  á  la  izquierda...  Voy  en  seguida. 

(Vase  segunda  puerta.) 

Esto  se  complica.  Ella  debe  venir  de  un 
momento  á  otro,  si  la  Celestina  ha  cumplido 
mi  encargo,  pero  si  vé  á  este  majadero,  tal 
vez...  Ya  llevo  en  este  mes  perdidos  tres 
banquetes,  y  mi  contrincante  es  un  hombre 
muy  sagaz.  Pongámonos  de  atalaya.  (Entra  en 

la  casa  primera  puerta.) 

ESCENA  IV 

3JUIS  disfrazado  de  calesero  con  capa  y  tralla  y  GERTRUDIS  fondo 
derecha. 

Música 

¡Vamos,  maestra,  vamos? 
No  sea  usted  tan  vivo, 
que  se  quedó  enganchada 
mi  falda  en  el  estribo. 
Si  hubiera  usted  dejado 
que  la  apeara  yo... 
¿Ceñir  mi  talle  un  hombre?... 
jAy,  eso  sí  que  no! 
¿Por  qué? 

¡Porque  no!! 
¡Pues  no  faltaría  más!  (Hablado.) 


Luis  Diga  usted,  maestra, 

¿qué  tal  ha  venido 

t  desde  la  plazuela 

de  los  Afligidos? 
Tengo  una  calesa 
que  es  un  bergantín, 
y  una  jaca  pía 
que  galopa  así. 


Luc. 

JSnr. 
Luc. 
Enr. 
Luc. 

Enr. 


Luis 

<xERT. 

Luis 

Gert. 

Luis 
•Gert. 
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Traca trá,  tracatrá, 
patatrín,  patatrin. 


Gert.  Tengo  la  cabeza 

que  me  dan  vahídos 
con  el  traqueteo 
de  todo  el  camino. 
Esa  jaca  pía 
es  un  mal  rocín, 
y  he  dado  más  saltos 
que  da  un  bailarín 
Traca,  traca,  tracatrá, 
patatrín,  patatrín. 

Los  dos  Cuando  las  calesas 

van  por  las  Vistillas, 
con  sus  cascabeles 
y  sus  campanillas, 
dice  el  que  las  vea 
sin  titubear, 
aunque  Dios  lo  mande 
no  pueden  volcar. 
jRiá,  riá,  riá,  riá! 
¡Corre,  capitana, 
que  está  cerca  ya! 
|Só,  só,  só,  só! 
jpara,  coronela; 
que  ya  se  llegó! 

Hablado 


Luis  Maestra,  aquí  vamos  á  podernos  entretener 

muy  poco,  porque  si  la  cosa  se  enfría... 
Gert.        ¡Arrópela  usted  y  que  sude! 
Luis  El  convenio... 

Gert.  ¡Yo  con  usted  nada  he  convenido,  sino  co» 
el  otro!  ¿Por  qué  no  ha  venido  el  otro? 

Luis  Tuvo  una  cuestión  con  un  compañero...  vi- 

nieron á  las  manos... 

Gert.        ¿Y  está  herido? 

Luis  No  se  asuste  usted,  maestra;  preso  sola- 

mente. .  . 

Gert.        Lo  siento;  era  muy  simpático.  . 
Luis  Es  claro,  y  los  demás... 
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<tert.        Yo  con  los  demás  no  tengo  nada  que  ver. 
Luis  ¿Y  con  el  otro  sí? 

Oert.  Con  el  otro...  le  conocía  de  vista,  y  siempre 
que  pasaba  por  allí  me  decía  unas  cosas... 

Luis  ¡Ah!  pues  si  es  por  eso  yo  también  puedo... 

<tErt.  Usted  se  abstendrá  en  un  todo  de  faltarme 
en  lo  más  mínimo,  ¿estamos?  Porque  sea 
modista,  no  le  concedo  á  nadie  el  derecho 
de  inmiscuirse  en  mis  acciones,  palabras  ó 
pensamientos. 

Luis  j  Y  que  no  es  parlamentaria  la  niña! 

Oert.  ¡Y  ese  Lucas  que  no  parece!  ¡Porque  este 
debe  sei  el  ventorrillo  de  su  padre!... 

Luis  Si  va  usted  á  tomar  alguna  cosilla... 

Oert.        Un  ligero  tente  en  pié. 

Luis  ¡En  ese  caso,  entremos! 

Gert.         ¿Usted  también? 

Luis  ¿No  puede  uno  echar  unas  copas? 

<tERT.  Siendo  ese  el  objeto,  pase.  (Entran  en  el  vento 

rrillo  por  la  primera  puerta  á  tiempo  que  Lucas  sale 
por  la  segunda  con  una  botella  en  la  mano.) 

ESCENA  V 

LUCAS  y  en  seguida  ENRIQUE,  que  se  habrá  quitado  el  capote 


Luc.  ¡Ella!...  ¡Sí;  no  me  engañan  los  ojos...  es 

ella!  Viene  sin  duda  á  buscarme,  á  pedirme 
perdón  y  á... 

Enr.  ¡Muchacho! 

Luc.  ¡Señor  marqués! 

Enr.  ¿Quién  es  esa  mujer  que  acaba  de  en- 

trar? 

Luc.  ¡Ella,  mi  novia! 

Enr.  i  Maldición! 

Luc.  ¿Por  qué? 

Enr.        -Ese  hombre  que  la  acompaña... 

Luc.  Es  el  calesero  que  la  ha  traído  hasta  aquí. 

Enr.         ¡Imbécil!  Ese  hombre  es  Luis  Rodesqui, 

.  «conde  de  Armengolf. 
Luc.  ¿El  agregado  á  la  embajada?... 

Enr.         El  mismo,  y  vicepresidente  de  « Los  Vam  - 
piros. » 
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Luc.  ¡María  Santísima!...  ¿Pero  entonces  mi  po- 

brecita  Gertrudis?... 

Enr.  ¡Corre  peligro!  (¡No  habérseme  ocurrido!...) 

Luc.  ¿Y  qué  hacer,  señor  marqués? 

Enr.  Buscar  un  medio  que  los  separe,  que  me 
permita  hablarla...  enterarme... 

Luc.  ¿Y  decirla  el  peligro  que  corre? 

Enr.         ¡Sí,  sí,  eso  es! 

Luc.  ¡Ah!...  ¡Ya  di  con  él! 

I  Enr.  ¿Cuál?  , 

Luc.  No  los  pierda  usted  de  vista,  señor  mar- 

qués. 

Enr.         Pero  dime... 

LUC.  ¡VengO,  vengo  en  Seguida!  (Vase  corrien-io  pri- 

mer término  izquierda.) 

ESCENA  VI 

ENRIQUE  y  en  seguida  Luis 

Enr.         Tendría  poca  gracia  el  lance. 

Luis  ¿Qué  asunto  la  puede  detener  en  este  vento- 

rrillo? 

Enr.  ¡Luis! 

Luis  ¡Enrique! 

Enr.         ¿Tú  por  aquí,  y  en  ese  traje? 

Luis  -  Ya  conoces  nuestro  sistema;  una  aventuri- 
11a  baladí...  ¿pero  y  tú?...  ¿No  mandas  la 
fuerza  que  ha  de  custodiar?... 

Enr.  ¿Y  cómo  lo  sabes? 

Luis  Es  un  honor  que  me  debes.  Anoche,  ha- 

blando con  el  ministro  de  la  Guerra,  te 
propuse  incidentalmente. 

Enr.         (¡Ah,  pillo!)  No  sabes  lo  que  te  agradezco... 

Luis  ¿Pero  la  sección  que  tú  mandas?... 

Enr.         A  media  legua  escasa  de  aquí. 

Luis  ¿Y  si  el  rey  llega  de  improviso?. 

Énr.  Tengo  de  trecho  en  trecho  varios  cornetas 
apostados,  y  al  primer  toque  monto  á  ca- 
ballo. 

Luis  ¿Pero  llegarás  á  tiempo? 

Enr.         No  te  esfuerces  en  alejarme:  lo  sé  todo. 

Luis  ¿Cómo?... 
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Enr.         La  muchacha  está  ahí  dentro. 

Luis         Pues  ya  que  lo  sabes,  y  debes  darte  por 

vencido,  juguemos  á  cartas  vistas. 
Ern.         Es  más  noble,  por  más  que  aun  no  desisto. 

Yo  la  hice  a  justar  para  ir  á  coser  en  una 

quinta  cercana  á  Aranjuez. 
Luis  ¿Tu  palacio? 

Enr.  ¡Precisamente! 

Luis  Pues  yo,  que  la  espiaba,  la  vi  hablar  con 

un  calesero,  ajustan  do  el  viaje:  alquilo  á  mi 
vez  calesa  y  conductor;  busco  un  pretexto 
que  justifique  el  cambio,  y  aquí  me  tienes 
satisfecho  y  vencedor. 

Enr.         ¡No  mientas,  Luis! 

Luis  Digo  vencedor,  porque  los  baches  del  ca- 

mino son  muchos,  y  yo  no  he  desperdicia- 
do el  tiempo;  ella  confiada,  y  yo  experto  y 
camastrón... 

Enr.  Pues  aquí  dió  fin  tu  aventura,  porque  yo 
voy  á  verla  y  á  decirla... 

Luis  Bueno:  yo  imitaré  tu  conducta  y  quedare- 

mos ambos  lo  mismo. 

Enr.         Pagaremos  á  medias  la  comida. 

Luis  ¿Y  es  eso  digno  de  nuestra  reputación,  mar- 

qués? 

Enr.         No  mucho,  pero... 

Luis  Además,  el  artículo  33  de  nuestro  regla- 

mento nos  veda  esa  línea  de  conducta. 

Enr.  «Ningún  socio  podrá  desmentir  á  otro,  den- 
tro de  sus  cábalas,  para  lograr  el  triunfo,  y 
por  el  contrario,  viene  obligado  á  apoyarle 
siempre  que  se  le  cite  como  testigo.» 

Luis  Artículo  34:  «La  astucia  y  la  travesura  son 

las  armas  legales  de  todos  los  afiliados  á  los 
Vampiros.» 

Enr.         En  ese  caso... 

Luis  Contesta  á  un  embrollo  mío  con  otro  tuyo 
mayor;  miento  yo,  miente  tú;  estratagema 
contra  estratagema,  pero  ingenio  y  lucha. 

Enr.         ¡Toca  esos  cinco! 

Luis         ¿Apoyo  mutuo? 

Enr.         ¡Y  farsa  á  todo  trapo! 
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ESCENA  VII 

DICHOS,  LUCAS  y  UN  POLIZONTE,  primer  término  izquierda. 


*LuC.  ¡Aquél  es,  aquél  es!  (Señalando  á  Luis.) 

Luis  ¿Qué  sucede? 

Pol.  En  nombre  del  rey,  ¡date  preso! 

Luís  ¿Yo  preso? 

Luc.  Te  han  denunciado  como  calesero  sospe- 

choso. (Aparte  á  Enrique.)  ¡Yo,  yo! 

Pol.  ¡Conque  andando! 

Luis  Va  á  costarte  el  empleo,  porque... 

Enr.  No  te  descubras.  Ese  mozo  conoce  á  nues- 
tra conquista,  y  si  él  se  entera... 

Pol.  Si  te  abona  el  señor  marqués...  (Descubrién- 
dose.) 

Enr.         No,  no;  yo  no  meto  en  líos... 

Pol.         En  ese  caso,  ¡vamos  á  la  casilla! 

Luis  ¿De  qué  se  me  acusa? 

Luc.  ¿Tienes  la  patente? 

Luis         ¿La  paten?...  (¡Maldito  olvido!) 

Luc.  ¡No  la  tiene!  ¡No  la  tiene! 

Luis  ¿Pero  y  la  viajera  que  traía? 

Enr.         De  esa  m&  encargo  yo. 

Luis  ¡Ah,  marquesito!... 

Pol.  ¿Vienes,  ó  te  amarro? 

Luis  (¡Yo  te  arreglaré!)  ¡Andando!  ¡Señor  mar- 

qués!... (¡Nos  veremos!)  (sale.) 

Enr.  Dígale  usted  al  jefe  que  por  esta  carretera  va 
á  pasar  el  rey,  y  que  habiendo  sospechas  de 
que  ese  hombre  no  sea  lo  que  parece... 

Pol.         Descuide  V.  E.  que  tiene  para  rato,  (vaise 

detrás  de  Luis.) 

Luc.  ¡Se  lo  llevan!  ¡Se  lo  llevan! 

Enr.         ¡Vales  un  tesoro! 

Luc.         Ahora  entro,  y  le  digo  á  Gertrudis... 

Enr.         Eso  es;  y  ella  cree  que  es  una  farsa  tuya 

para  atemorizarla  y  atraerla,  y  lo  echamos 

todo  á  perder.  Yo  la  hablaré. 
Luc.         ¿Pero  y  yo? 

Enr.  Hazte  el  resentido;  finge  que  estás  celoso... 
Luc.         ¿Y  si  me  dirige  la  palabra? 

2 
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Enr.  ¡No  le  contestas! 

Luc.  ¿Y  si  se  acerca  á  mí? 

Enr.  jLe  vuelves  la  espalda! 

Luc.  ¡Señor  marqués!...  ¡Si  la  quierol... 

Enr.  Tú  no  sabes  tratar  á  las  mujeres. 

Luc.  Lo  haré  así  ya  que  es  preciso? 


ESCENA  VIII 

DICHOS  y  GERTRUDIS.  En  seguida  EL  POLIZONTE 


Gert.  ¡Calesero!  ¡Calesero!  (viendo  á  Lucas.)  ¡Ah, 
gracias  á  Dios! 

Luc.  ¡Ella,  ella,  señor  marqués! 

Enr.         ¡Quieto,  hombre,  quieto! 

Gert.        ¡Chist,  Lucas,  chist! 

Luc.  ¡Me  llama! 

Enr.         ¡Oídos  de  mercader! 

Gert.        ¡No  me  hace  caso!  ¿Será  grosero?... 

Pol.  Señor  marqués,  el  jefe  ruega  á  V.  E.  se  lle- 
gue á  la  casilla  para  facilitarle  algunos 
datos. 

Enr.  ¡Imposible! 

Pol.         El  detenido  ha  citado  con  V.  E. 

Enr.         Astucias  de  ese  bribó». 

Luc.  ¡Es  un  pillo  redomado!  un  mal  hombre,  un... 

Enr.         Este  le  conoce:  ¡llévese  usted  á  éste! 

Luc.  ¡No,  yo  no! 

GERT.  ¿De  qué  hablarán?  (Toque  de  cornetas  dentro.) 

Enr.         ¡Ahí  está  el  rey! 
Gert.        ¡El  rey! 

Enr.  ¡En  qué  momento!  ¡Llévese  usted  á  éste,  le 
he  dicho!  El  estaba  aquí...  Acaso  sean  cóm- 
plices. 

Luc.  ¡Pero  señor  Marqués!... 

Enr.         Esto  te  hace  más  interesante  á  sus  ojos. 

Pol.         ¡Anda,  Lucas! 

Gert.        ¿Se  lo  llevan  preso? 

Enr.         Nada  de  explicaciones;  el  tiempo  urge.  (Yo 

iré  á  sacarte,  si  acaso.) 
Pol.  ¡Vamos,  vamos! 

Luc.  ¡Pero  cómo  se  interesa  por  mí  este  buen  se- 

ñor! (vase  con  el  polizonte.) 
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íEnr.         Señorita;  tenemos  que  hablar. 
<5ert.  ¿Cómo? 

Enr.         Un  asunto  importantísimo.  (Nuevo  toque  de 

corneta.)  [Imposible! 

<xErt.        ¿Qué  dice  este  hombre? 

•Entr.         jEI  rey!  (El  rey!  Espéreme  usted  aquí,  (vase 

corriendo  foro  izquierda.) 


ESCENA  IX 

GERTRUDIS 

Ese  hombre  está  loco  ó  me  ha  tomado  por 
otra...  Y  no  es  feo...  ¡Luego,  con  ese  unifor- 
me!... ¿Pero  y  Lucas?  ¡Qué  conducta  la  suysd 
¿Rencoroso!  ¡Yo  que  perdía  por  verle  medio 
día  de  jornal!  ¡Ingrato!  Se  va  sin  hacerme 
easo;  pues  yo  también  le  volveré  la  espalda, 
y  aunque  empape  en  lágrimas  mi  costura, 
no  sabrá  más  de  mí  ese...  bodegonero  insul- 
«o.  ¡Ah,  Tala,  Tula;  cuán  desgraciada  has 
nacido! 

Música 

Yo  he  nacido  en  muy  buenos  pañales, 
sme  lo  dice  una  voz  interior, 
pero  hoy  lloro  desgracias  y  males 
<ie  un  amante  voluble  y  traidor. 

Suerte  tirana, 

fiero  destino. 

¿Cómo  el  mañana 

se  ofrecerá? 
N    ] Cuánto  sufriera 

si  ahora  me  viera 

mi  encopetada 

noble  mamá! 

¡Mamá!  ¡Mamá! 

Yo  costurera, 
4'Jesús,  Dios  mío! 
¿Quién  lo  creyera, 
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con  este  cutis 
tan  superior? 
Yo  que  al  trabajo 
le  huía  el  hombro, 
ahora  á  destajo 
soy  el  asombro 
del  obrador. 
Ya  perdido  está  el  sosiego, 
ya  no  hay  dichas  para  mí. 
Cuantos  más  botones  pego> 
más  botones  tengo  allí. 
¡Ay,  botones,  botones! 
Ya  contemplo  perdidas 
mis  ilusiones. 
Bien  lo  demuestra 
mi  situación; 
que  para  muestra 
basta  un  botón. 


ESCENA  X 

DICHA  y  LUIS 


Hablado 

Luis  La  corneta  no  sonaba  muy  bien,  pero  él  sa- 
lió disparado.  ¡Já,  já! 

Gert.        ¿Dónde  se  ha  metido  usted,  hombre? 

Luis  Me  han  llevado  á  la  casilla  por  indocumen- 
tado. Me  dejé  la  patente  en  Madrid... 

Gert.        ¡Vaya  un  descuido! 

Luis  Y  tanto.  Gracias  á  que  el  señor  conde  de 

Armengolf  me  conoce  y  ha  salido  por  mí. 
Gert.        ¿Podemos  marchar? 

Luis         En  seguida.  (Visto  el  engaño,  no  tardará  en. 

volver.) 
Gert.       Pues  vamos. 

Luis  Un  momento.  Como  me  habían  embargado 
calesa  y  caballería,  hay  que  engancharla,, 

pero  en  Un  VUelo...  (Vase  derecha.) 

Gert  Cuanto  antes.  No  quiero  estar  más  aquí,  y 
cuando  vuelva,  que  rabie. 
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ESCENA  XI 


GERTRUDIS  y  ENRIQUE  por  la  izquierda 

Enr.         El  rey  no  llega  hasta  mañana,  y  gracias  á 

que  mi  caballo... 
Oert.        ¿Otra  vez  el  militar? 

Enr.         Su  nombre  de  usted,  señorita,  ¿es  Gertrudis? 

Gert.  Tula. 

Enr.         Bueno,  es  lo  mismo. 

Gert.        No  para  mí. 

Enr.         Tula...  ¿qué? 

"Gert.  Ignoro  mi  apellido:  no  he  conocido  á  mis 
padres. 

Enr.  ¿Pero  habita  usted  en  la  calle  de  Toledo?... 
<tert.        Número  6. 

Enr.  La  misma.  He  estado  en  su  casa  de  usted,  y 
me  han  indicado  el  camino  que  debía  se- 
guir. 

Gert.        No  comprendo... 

Enr.  Es  muy  sencillo:  yo  habito  cerca  de  aquí 
con  mi  madre,  una  venerable  anciana,  que... 
usted  la  verá  en  breve. 

Gert.  ¿Yo? 

Enr.  Se  casa  una  prima  mía,  y  mi  señora  madre 
es  la  madrina.  Hay  que  hacer  un  sin  núme- 
ro de  vestidos  y  de  ropa  blanca.  La  modis- 
ta, francesa  por  más  señas,  encargada  de 
todo,  ha  caído  gravemente  enferma,  y  en  el 
apuro,  no  sé  quién,  ha  indicado  á  usted 
como  la  única  artista  capaz  de  sacarnos  del 
compromiso. 

'Gert.        ¡Tantas  graciasl 

Enr.  Un  deseo  de  mi  madre  es  una  orden  para 
mí;  he  montado  á  caballo  y  ya  sabe  usted  el 
resto.  Conque,  si  no  hay  ninguna  dificultad 
que  lo  impida,  vamos  á  tranquilizar  á  mi 
señora  madre. 

<xert.        Una  hay. 

Enr.         Se  vence. 

-Gert.  He  sido  ajustada  para  ir  á  coser  á  una  quin- 
ta de  estas  cercanías,  por  un  mes. 
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Enr.         Mi  oferta  es  por  dos. 

Gert.  El  precio,  cincuenta  escudos  y  la  manuten- 
ción. 

Enr.         Triplico  la  suma  y  garantizo  el  buen  trato. 

Gert.        ¿Ciento  cincuenta  escudos? 

Enr.         ¡Por  mes! 

Gert.        Habrá  que  acceder. 

Enr.         Ahí  van  ciento  á  buena  cuenta. 

Gert.        ¡Por  Dios,  caballero!  (Alargando  la  mano.)  ¡Ya 

tengo  el  dote  apetecido! 
Enr.  Tomamos  un  carruaje... 
Gert.        Tengo  mi  calesa. 

Enr.  ¿Y  vamos  á  viajar  en  ese  carricoche?  Hay- 
algo  mejor. 

Gert.        Pero  he  de  pagar  al  calesero 

Enr.  Yo  dejaré  el  importe  á  persona  de  con- 
fianza. 

Gert.       No  hay  medio  de  resistir. 

ESCENA  XII 


DICHOS    y  LUIS 


Luis  ¡Al  coche,  maestra!  ¡Calla! 

Gert.        No;  ya  no  es  preciso. 
Luis  ¿Eh? 

Enr.         Ha  cambiado  de  idea. 

Gert.        Me  voy  con  este  caballero. 

Luis  ¡Cá! 

Gert.        ¿Cómo  que  cá? 

Enr.         ¿Qué  es  eso  de  cá? 

Luis  ¿No  hay  más  que  quitarle  á  uno  la  pa- 

rroquia? 

Enr.         Pagando  lo  estipulado... 
Gert.        Eso  es:  pagando... 
Luis  Pero,  este  señor,  ¿quién  es? 

Gert.        ¡Qué  entrometido! 

Enr.  Enrique  Enriquez,  marqués  de  Robles  y  ca- 
pitán de  lanceros. 

Gert.  ¡Ya  lo  sabe  usted!  (¡Voy  á  viajar  con  mi 
marqués!) 

Luis  Pues  yo  digo  que  eso  no  puede  ser.  El  trato 
es  trato,  yo  tengo  que  llevarla  á  usted  hasta 
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donde  hemos  convenido,  y  si  usted  luego 

quiere  irse  á  otro  sitio... 
Gert.        ¿Pero  habrá  hombre  más  atestado?  ¡Si  se 

paga  lo  convenido! 
Luis  ¿Y  que  todo  se  arregle  con  el  dinero? 

Gert.  ¿Cómo? 

Luis  ¿Y  el  placer  de  ir  en  su  amable  compañía? 

Enr.  ¡Calesero! 

Gert.        ¿Qué  lenguaje  es  ese? 

Luis  (Se  me  ha  ido  un  pié.) 

Enr.         ¿Y  tú  qué  interés  tienes?... 

Gert.  Eso  es,  ¿qué  interés  le  guía?  ¡Ay,  señor  mar- 
qués, ese  hombre  no  es  un  calesero!...  ¡Se 
pone  colorado! 

Luis  La  rabia  y  la...  porque  uno... 

Gert.  ¡Tartamudea!  ¡No  es  calesero,  no  es  cale- 
sero! 

Luis  Pues  ¿qué  voy  á  ser? 

Gert.  Eso  es  lo  que  hay  que  averiguar.  Yo  he  leí- 
do en  muchas  novelas... 

Enr.  ¿Qué?  ¿Un  amante  encubierto?  No  lo  creo 
Se  hubiera  iniciado  por  el  camino... 

Gert.        ¡Pues  sí! 

Enr.  ¿Cómo? 

Gert.  ¡Aquellas  finezas!  Recostar  á  lo  mejor  su 
cabeza  sobre  mis  rodillas...  cogerse  á  mi  fal- 
da en  los  vaivenes  del  camino... 

Enr.         Habiendo  todo  eso... 

Luis  Pues  bien:  ¿á  que  fingir  más? 

Enr.         ¡Artículo  33! 

Luis  Basta  de  farsa  ridicula. 

Enr.         ¡Conste  que  yo  no  he  dicho  nada! 

Gert.      .  ¿Qué  quiere  decir  esto? 

Luis  Tan  pronto  como  nos  quedemos  solos  sabrá 

usted  la  verdad  entera. 

Gert.        ¿Yo  sola  con  él?  De  ningún  modo. 

Luis  Mi  honor  lo  exige  así. 

Gert.        ¡Y  el  mío,  y  el  mío! 

Luis  No  corre  peligro  alguno.  Este  caballero  pue- 

de, desde  lejos,  presenciar  nuestra  entrevis- 
ta, siempre  que  mis  palabras  no  lleguen  á 
sus  oidos. 

Enr.         ¿Qué  farsa  habrá  inventado? 
Gert.       ¿Va  usted  á  hablarme  de  amor? 
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Luis  ¡No! 

Gert.        A  la  más  pequeña  intentona... 
Luis  Pida  usted  auxilio. 

Gert.        ¿Señor  marqués!... 

Enr.  Sea;  pero  recuerde  usted  que  mi  madre  nos 
está  esperando. 

Luis  Son  cinco  minutos. 

Enr.         ¿Y  yo,  dónde  me  coloco? 

Luis  Allí;  junto  á  aquellos  árboles. 

Gert.        Pero  sin  apartarse  mucho. 

Enr.  El  papel  no  es,  muy  agradable,  pero  ya  em- 
peñado en  el  lance...  (Sube  y  empieza  á  pasearse 
por  el  foro,  deteniéndose  de  cuando  en  cuando  á  ob- 
servar) 

Gert.  Vamos:  ya  estamos  solos,  ¿cuáles  son  sus 
propósitos?  ¿Quién  es  usted? 

LuiS  ¡  Ah!  (Haciendo  grandes  extremos.) 

Gert.        ¿Qué  le  pasa? 

Luis  ¡Oh!... 

Gert.  ¿Acabaremos? 

Luis  ¡Ven  á  mis  brazos! 

Gert.        ¡Que  grito! 

Luis  ¡No  huyas  de  mí! 

Gert.        ¡Y  me  tutea! 

Luis  Pero,  ¿es  posible?...  ¿Nada  te  dice  el  corazón? 

Gert.        ¿A  mí?  Ni  una  palabra. 

Luis  ¿Luego  la  decantada  voz  de  la  sangre?... 

Pues  bien,  mira  en  mí  á  tu  hermano  Luis. 

Gert.        ¿Mi  hermano,  usted?... 

Luis  ¡Por  Adán!  ¡Más  bajo!  Este  secreto  lo  depo- 

sito en  tí,  arriesgando  mucho  y  sólo  obliga- 
do por  el  fatal  incidente  que  te  hizo  dudar 
de  mí. 

Gert.        ¿Pero  su  nombre  de  usted? 
Luis  ¡Armengolf!  Luis  Pedro  Rodesqui,  conde  de 

Armengolf. 

Enr.         Cualquiera  diría  que  se  entienden. 

Luis  Proscrito  por  las  luchas  políticas,  he  residi- 

do largos  años  en  Alemania,  donde  no  há 
mucho  murieron  nuestros  padres,  (conmovido.) 

Gert.       ¿Murieron?  (Lloriqueando.) 

Luis  ¡Bendiciéndote!  Tú  habías  quedado  al  cui- 

dado de  una  anciana...  ¡Una  pobre  anciana!... 

Gert.        ¿La  señá  Gregoria? 
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Luis  ¡Precisamente! 

Gert.       Pues  nunca  me  dijo... 

Luis  Sabía  lo  que  importaba  guardar  el  incógni- 
to. ¡Confiscados  nuestros  cuantiosos  bienes, 
pregonada  mi  cabeza!... 

Gert.        ¡Pobre  hermano  mío! 

Luis  La  lucha,  ha  sido  horrible;  pero  por  fin 

nuestro  magnánimo  soberano  ha  concedido 
el  indulto  y  héme  aquí  pronto  á  partir  con- 
tigo honores ,  fortuna  y  alegrías; 

Gert.  ¡Qué  corazón  más  leal  el  mío,  cómo  me  de- 
cía á  voces!... 

Luis  ¿Y  ahora,  me  negarás  tus  brazos? 

Gert.        ¡Hermano  de  mi  alma!  (se  abrazan.) 

Enr.    '  ¡Caracoles! 

Gert.  ¿De  modo  que  los  achuchones  del  camino?... 
Luis  ¡Amor  fraternal! 

Geri  .        Y  yo  tan  tonta  que... 

Luis  ¡Ah,  toma!  (Dándole  una  sortija.) 

Gert.        ¿^on  brillantes? 

Luis  El  anillo  nupcial  de  nuestra  madre;  con  él 

recibes  el  título  de  condesa  de  Armengolf. 
Gert.        ¿Pero  y  tú? 

Luis  ¿Yo?...  Soy  varón  y  con  eso  me  sobra. 

Gert.        ¡Condesa  yo,  Dios  mío,  condesa! 
Luis  ¡Guarda  el  secreto! 

Gert.        ¿Por  qué? 

Luis  Hasta  que  en  el  próximo  besamanos  el  rey 

confirme  el  armisticio,  estamos  aún  bajo  el 
peso  de  la  ley. 

Enr.  ¡Esto  ya  pasa  de  castaño  obscuro!  (Bajando  ) 
¡Señorita! 

Luis  ¡Dame  otro  abrazo! 

Gert.  ¡Y  |otros  ciento!..-.  ¿Decía  usted  algo?  (Abra- 
zándole.) 

Enr.  Sí,  señora;  decía  que  esas  espansiones,  no 
no  son  correctas. 

Gert.  ¿Y  quién  pretede  que  lo  sean?  ¿No  estoy  yo 
en  mi  derecho  abrazando  á  quien  me  pa- 
rezca? 

Enr.         ¿Pero  usted  sabe  ya  quién  es? 

Gert.        Luis  Pedro  Rodesqui,  conde  de  Armengolf. 

Enr.         ¿Y  sabiendo  quién  es,  le  tutea? 

Gert.        Y  le  abrazo.  Mire  usted. 
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ESCENA  XIII 

DICHOS    y  LUCAS 


Luc.  ¿Y  para  vei  esto  me  han  soltado? 

Gert.  j  Lucas! 

Luis  ¿Estás  convencido,  amigo  Enrique? 

Enr.  ¡Ante  la  evidencia!  (¿Qué  le  habrá  dicho?) 

Luc.  ¡Pero,  señor  marqués!... 

Enr.  Amigo  mío...  consumatum  est. 

Luis  Tomaremos  un  coche  para  instalarnos  en 

mi  palacio. 

Gert.  Como  tú  quieras. 

Luc.  ¿Pero...  ya?... 

Enr.  ¡Así  parece! 

Luis  Amigo  Enrique,  acompáñala  mientras  yo 
busco  un  carruaje  digno  de  ella  y  de  mí. 

¡Já,  jáí  (Vase.) 

Gert.        ¡Pobre  Lucas,  si  él  supiese!... 
Enr.         Pues  señor...  á  buscar  el  capote  y  á  dejar  el 
campo  libre.  La  derrota  ha  sido  vergonzosa. 

(Entra  en  la  casa.) 

Luc.  ¡Pero  Dios  mío!  ¿Es  posible  que?... 

Gert.        ¡Lucas!  ¡Eh,  muchado! 

Luc.  ¡Mala  entraña!  ¡Perjura!  (Le  vuelve  la  espalda.) 

Música 

Geri  .  Que  yo  sea  condesa, 

no  es  un  motivo 
*  para  no  dar  consuelos 

al  pobre'  chico. 

¡Oyeme,  amigo  Lucas! 
Luc.  ¡Quita  de  ahí! 

Gert.  ¡Yo  que  aquí  hice  parada 

sólo  por  tí! 
Luc.  ¿Por  mí? 

Gert.  ¡Por  tí! 

Luc.  Niega,  Gertrudis... 

GERT.  (Rectificando.)  ¡Tilla! 

Luc.  Me  da  lo  mismo, 

que  te  he  visto  abrazada 


de  un  libertino. 

Y  en  lo  que  yo  creía 
ser  solo  yo, 

me  encontré  con  un  socio. 

¡Calla,  hablador! 

jPero  maldita  sea! 

¿Tú  piensas  que  soy  miope? 

¿Cómo  me  explicas  eso? 

Metamorfosis. 

Metamor...  ¿chica, 

qué  frase  es  esa? 

Metamorfosis, 

pues  soy  condesa. 

¿Condesa  tú,  condesa? 

¡Sí,  tal!  Se  me  escapó. 

Y  guárdame  el  secreto. 

¡¡Condesa!!  (Anonadado.) 

De  Armengolff. 
Cuando  yo  tenga  un  palacio 
y  carrozas  cinco  ó  seis 
y  lacayos  veinte  ó  treinta 
y  doncellas  más  de  cien, 
y  vestidos  con  gran  cola 
lo  mismo  que  un  pavo  real 
yo  te  haré  mi  secretario. 
¿Yo?...  ¿Vuecencia?...  ¡Que  animal! 

(En  esta  estrofa,  figura  estar  en  su  palacio  recibiendo- 
visitas  de  personajes  que  supone  le  anuncian  antes  de- 
entrar.) — ¡Aquí  está  la  generala! 
— ¡Oh!... — ¡El  señor  marqués!... — Amigo. 
— ¡La  señora  embajadora!... 
— ¡El  ministro!... — ¡Entre  el  ministro! 
— Hola  usía. — Adiós  vuecencia. 
— ¡Estos  nervios!... — ¿Y  mamá? 
— ¿Y  el  esposo?... — Bueno  gracias. 
— Venga  usté. — Pase  usté  allá. 
¡Está  loca! 

No  estoy  loca 
y  muy  pronto  lo  verás. 

Luces  y  gasas, 

fausto  esplendente,. 

ricos  tocados, 

oro  y  tisú, 

y  terciopelos 
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y  encajes  finos 
y  rebocillos 
y  marabús. 
Jamones  á  cientos 
y  quesos  de  Flandes, 
y  pavos  con  trufas 
y  vino  champagñ, 
y  escudos  á  espuertas 
y  perlas  á  sacos 
y  más  espetada 
que  el  mismo  sultán. 
Ya  verás,  ya  verás. 


Luc.  Yo  estoy  dado  á  Barrabás. 

Gert.  Galla  tú,  calla  tú. 

Luc  Yo  estoy  dado  á  Belcebú. 

Hablado 

Luc.  ¿Pero  te  crees  que  soy  tonto?...  ¿Tú  con- 

desa? 

Gert.        ¡Yo  condesa! 

Luc  En  seguida  va  él  á  casarse  contigo. 

Gert.        ¿Y  quién  ha  dicho  semejante  cosa? 

Luc.  ¿Pues  entonces?.  .  (En  este  momento  sale  Enrique 

muy  preocupado  y  con  el  capote  puesto  solo  en  na 
hombro.)  ^ 

Enr.  ¡Tiempo  perdido! 

Gert.        ¡Pues  entonces!...  ¡Siendo  hermana  suya! 

ENR.  ¿Eh?  (Tira  el  capote  sobre  una  mesa.) 

Luc.  ¿Tú,  hermana  del  señor  conde? 

Gert.  Lo  mismo  que  lo  oyes. 
Enr.  ¿Usted  hermana  de?... 

Gert.        ¡Adiós,  ya  lo  ha  oido  el  otro! 
Enr.         (¿Quien  demonio  se  iba  á  figurar?...) 
Gert.        Suplico  á  usted  que  no  abuse  de  mi  indis- 
creción. 

Enr.         Nada  de  eso  hija  mía;  pues  si  yo  soy  el  pri- 
mero en  celebrar... 
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ESCENA  XIV 

GERTRUDIS,  LUCAS,  ENRIQUE  y  LUIS 

Luis  Cuando  gustes.  El  coche  está  listo. 

Enr.  Un  momento.  Acabo  de  saber  que  esta  se- 
ñorita... 

Luis         ¿Es  mi  hermana?  Efectivamente,  no  quiero 

hacer  un  misterio  de  ello. 
Enr.         ¿Pero  esta  es  aquella  niña  nacida  secreta- 

mente  y  cuya  separación,  tan  repentina 

como  inesperada,  hemos  lamentado  juntos 

tantas  veces? 
Luis  {La  misma!  (Así  me  gusta.) 

Enr.         ¡Cuántas  felicidades  en  un  día! 
Luis  ¿Cómo? 

Enr.  Grato  habrá  sido  para  tí  su  hallazgo,  pero  á 
mí  me  faltan  palabras  para  expresar  mi 
alegría. 

Gert.        ¡Gracias,  caballero! 
Luis  ¡Qué  maquina! 

Enr.         ¿Acaso  has  podido  olvidar,  querido  amigo,  eí 

pacto  santo  de  nuestras  dos-  familias? 
Luis         No  acierto... 

Enr.  Según  la  prerrogativa  que  nos  concedió  el 
Papa  Gregorio...  no  se  cuantos,  el  mismo  día 
del  natalicio  de  esta  señorita,  fuimos  despo- 
sados en  la  capilla  de  tu  castillo. 

Gert.        ¡Dios  mío! 

Luc.  ¡Esto  es  peor! 

Luis  Algo  recuerdo...  pero...  es  preciso... 

Enr.  Consta  la  dispensa  del  Papa  y  la  autoriza- 
ción del  rey.  Yo  contaría  entonces  unos 
cinco  años.  Nuestro  matrimonio  quedó  le- 
galmente efectuado. 

Gert.       ¿Luego  usted  es?... 

ENR.  ¡Tu  esposo!  (Abrazándola.) 

Luis         Aclaremos  un  punto... 

Enr.         ¿Intentarías  desmentirme?  ¡El  artículo  33!... 

Luis         No  voy  á  eso,  ni  yo  puedo  negar  los  hechos 

consumados. 
Enr.         ¡Ah!  (¡Bravo!  ¡Bravo!) 
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Luis  ¿Pero  dónde  consta  por  escrito  ese  matri- 

monio? 

Enr.  En  la  hoja  en  blanco  de  la  fé  de  bautismo, 
en  que  se  prueba  que  esta  señorita  es  her- 
mana tuya.  ¿Recuerdas  ahora? 

Luis  Sí,  sí,  efectivamente... 

ENR.  {Querida  esposa!  (Le  ofrece  el  brazo.) 

Gert.        Yo  debo  seguirle. 

Luis  Hermana  mía,  una  Armengoff  no  puede  ser 

entregada  á  su  esposo  en  medio  de  una  ca- 
rretera sin  más  formalidades  ni  testigos. 

Enr.  Eso... 

Luis  Dentro  de  ocho  días,  cumplidas  las  leyes  de 

la  etiqueta,  te  será  entregada  oficialmente 
en  mi  palacio. 

Enr.         (¡Un  demonio!)  ¿Soy  ó  no  su  esposo? 

Luis  ¿Y  yo  no  soy  el  jefe  de  la  familia? 

Enr.         La  mujer  debe  seguir  al  marido. 

Luis  Después  de  respetar  á  su  hermano  mayor. 

Enr.         jNo  cedo! 

Luis  ¡Ni  yo! 

Gert.       Pero,  por  Dios,  entre  cuñados...  (pasando  aa 

medio.) 

Enr.         j Vendrá  conmigo! 

Luis  ¡Eso  lo  veremos!  / 

Enr.  ¡Ven! 

Gert.        ¡Querido  esposo! 

Luis  ¡Ven! 

Gert.        ¡Hermano  querido! 

Luc.  ¡La  van  á  descuartizar! 

Enr.  ¡Vive  Dios! 

Luis  ¡Ira  del  cielo! 

Gert.        ¿Pero  yo  no  soy  nadie  para  traerme  y  lle- 
varme como  una  pelota? 
Enr.         ¡Que  ella  decida! 
Luis  Corriente,  ¡que  decida  ella! 

Gert.       ¿Y  no  habrá  disgustos? 
Los  dos  ¡No! 

Gert.       En  ese  caso...  Mi  hermano  es  digno  de  toda 
mi  sumisión. 

LUIS  ¡Ah!  (Satisfecho.) 

Gert.        Pero  el  deber  me  manda  marcharme  con 

mi  marido. 
Enr.         ¡El  brazo! 
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Oert.        ¡Adiós,  Luis! 

Luis  ¿Y  he  de  perder?  ¡No!  Ese  hombre  no  es 

tu  esposo,  y  sí  secretario  de  los  famosos 
Vampiros. 

Oert.        ¡Virgen  mía!  (corre  á  él.) 

Enr.  Pues  mi  digno  vicepresidente,  tampoco  es 
hermano  tuyo. 

Oert.        ¿Pero,  dónde  cobijarme? 

Luc.         ¡En  tu  Lucas!  ¡En  tu  Lucas! 

Oert.        ¡Ay,  Lucas  de  mi  alma! 

Luis  ¿Pero,  esas  teníamos? 

Enr.         Son  novios  y  hemos  perdido. 

Luis  Los  dos  pagaremos  la  cena... 

Enr.         Y  ellos  son  los  vencedores. 

Luc.  Siento  plaza  en  el  regimiento  de  los  ca- 
sados. 

Enr.         Nosotros  daremos  el  dote  de  la  novia. 

Luc.  ¿Pero  sin  réditos? 

Luis  En  la  paz  como  en  la  paz. 

Oert.        Ya  más  tranquila,  señores, 

aun  me  propaso  á  pediros 

perdón  de  nuestros  errores. 
Luc.  Un  aplauso  á  Los  Vampiros. 
Oert.        Y  otro  aplauso  á  sus  autores. 

(Música  en  la  orquesta.) 
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